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La  acción  en  nuestros  días  y  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor 
D.  Calixto  Navarro  y  á  D.  Enrique  Arregui,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  BIBLIOLECA  LÍRICO- 
DRAMÁTICA,  perteneciente  á  D.  Enrique  Arregui,  y  la 
ADMINISTRACION  LÍRICO-DRAMÁTICA,  de  D.  Eduardo 
Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  elegante:  puerta  al  foro  y  laterales:  ventana  á  la  derecha  en 
segundo  término:  á  la  izquierda  chimenea,  y  sobre  ella  dos 
jarrones  grandes  delante  de  un  espejo. 

ESCENA  PRIMERA. 

MóNICA.  y  en  seguida  Pepa. 

Mon.  Las  doce  menos  minutos, 

y  sin  traer  esas  cartas. 
A  las  doce  vendrá  Casto, 
y  ya  imposible...  Malhaya!... 
Pepa! 

Pepa.  Señorita! 
Mon.  Nadie? 
Pepa.  A  la  presente,  ni  un  alma. 

Mon.  Le  diste  el  papel  á  él  mismo? 

Pepa.  No,  porque  no  estaba  en  casa; 

pero  dijeron  que  al  punto 

que  viniera,  se  la  daban . 
Mon.  Está  bien,  puedes  marcharte. 

Pepa.  Digo,  digo,  con  el  ama, 

cartitas  á  un  caballero, 

y  ahora  espera... 


Que  te  vayas! ! 
Ave  iMaría  Purísima, 
ya  voy!  (Vase.) 

Si  no  se  tratara 
de  un  marido  como  el  mió, 
la  cosa  estaba  zanjada; 
pero  sus  malditos  celos...  (Campanülazo.) 
Dios  mió,  él  es  el  que  llama!  (Vase  primera  puer- 
ta izquierda.) 

ESCENA  II. 

Casto,  viejo  verde  y  eoq,ueton. 

MÚSICA . 

A  mí  me  llaman  Casto; 
soy  hijo  de  Palencia, 
y  no  quiero  dar  pasto 
á  la  maledicencia. 
Por  gusto  soy  bolsista; 
de  oficio  soy  marido, 
y  no  pierdo  de  vista 
que  estoy  comprometido. 

Siempre  escamao 
me  acuerdo  de  la  Elena 

de  Menelao. 

Mi  esposa  pudorosa 
conmigo  se  requema; 
mas  ya  sabe  mi  esposa 
que  tengo  el  gran  sistema. 
Si  en  conyugal  rencilla 
la  cojo  en  un  renuncio 
le  rompo  una  costilla 
y  apela  luego  al  Nuncio. 

Así  formal 
se  logra  el  equilibrio 

matrimonial. 
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HABLADO. 

Esto  no  impide,  que  á  ratos 

y  tiñéndome  las  canas, 

hecho  un  dandy  callejero, 

si  me  encuentro  una  muchacha, 

no  diga  ole,  lo  bonito; 

mi  cielo!  viva  tu.gracia! 

y  si  es  querenciosa  al  hierro, 

y  de  sangre,  y  toma  varas... 

se  va  uno  al  bulto  y...  (Mira  al  reloj.) 

Las  doce. 
Voy  á  ponerme  la  bata. 
(Entra  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA.  III. 

MóMCA ,  luego  Pepa.. 

Mon.  Sí,  debe  ser  porque  el  mozo 

se  paró  frente  á  la  casa 
y  miró  el  número.  (Campanilla.) 

Cielos. 

Y  Casto?...  Allí  está  en  su  estancia; 

si  ahora  sale  y  me  sorprende... 

qué  situación,  Virgen  santa! 
Pepa.  Este  paquete...  (Uno  de  cartas.) 

Mon.  Habla  bajo. 

Pepa.  Han  traído,  y  esta  carta 

(Bajando  la  voz.) 
Mon.  Toma,  dale  una  peseta. 

Pepa.  Qué  vendrá  ahí  dentro? 

Mon.  Despacha! 

(Vase  Pepa.) 

Ay,  ya  están  en  mi  poder 

sin  que  él  aperciba  nada. 

(Abre  la  carta  y  lee.  > 

«Cual  cumple  á  un  buen  caballero 

y  accediendo  á  su  demanda, 

ahí  le  remito  el  paquete 

prenda  de  dichas  pasadas; 


Casto 
Mon. 


nada  que  temer  tenia 

de  quien  le  dió  un  dia  su  alma: 

pero  ya  que  ella  lo  exige, 

sumiso  obedece  y  calla 

su  amigo,  que  sus  pies  besa, 

Rafael  Pérez  Palanca. » 

Siempre  fué  igual  este  chico; 

qué  fino  y  qué...  Oigo  pisadas. 

Ay,  Dios  mió,  y  dónde?  Aquí. 

(Mete  el  paquete  y  la  carta  en  uuo  de  los  floreros.) 

(Saliendo.) 

Qué  ha  escondido? 

(No  vió  nada.) 


ESCENA  ÍV. 


Mónica. — Casto. 


Mon. 

Casto. 

Mon. 

Casto. 

Mon. 

Casto. 

Mon. 

Casto. 

Mon. 

Casto. 

Mon. 

Casto. 

Mon. 

Casto. 

Mon. 

Casto. 


Mon. 
Casto, 


Hola,  Casto.  Ya  has  venido? 
¡áí,  mi  bien.  (Disimulemos.) 
Qué  tienes? 

Yo? 

Sí,  parece,.. 
Ave  María,  qué  gesto! 
Allí  está.  (Mirando  al  florero.) 
Te  sientes  malo? 

No!! 

No?  Pues  qué  sientes. 
(.Tono  trágico.) 

Miedo. 

Por  la  neche? 

A  todas  horas. 
Mañana  te  compro  un  perro. 
A  mí? 

Te  has  puesto  muy  pálido. 
Pálido  yo?  (Aprovechemos.) 

(Hace  como  que  se  va  á  mirar  al  espejo  y  mira  en 
el  jarrón.)  s 
Es  un  paquete! 

Ves? 

Mónica, 
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qué  reluce  allí  en  el  suelo? 
MON.  Dónde?  (Mirando.) 

Casto.  Ya  es  mío.  (Coje  el  paquete  ) 

A  la  izquierda. 
(En  qué  sitio  esconder  esto?) 
Mon.  Pues  por  más  que  miro... 

CASTO.  (Mete  el  paquete  detiás  del  espejo.) 

Aquí! 

Mon.  Decías? 

Casto.  No,  que  no  encuentro... 

Mon.  Ahora  sí  ya  estás  mejor. 

Casto.  Tus  aprensiones... 

MON.  (Acariciándole.)     Mi  afecto. 

Casto  (Me  habla  con  cariño,  malo!) 

Mon.  Te  parece  que  almorcemos? 

Casto.  Aun  no;  tengo  que  escribir. 

(Se  va,  lo  cojo,  y  leus  Dto.) 
Mon.  Pues  mientras  leeré  el  periódico. 

CASTO  Yo  saldré  pronto.  íVase  primera  derecha.) 

Mon.  Hasta  luego. 

Vaya  un  susto  que  me  ha  dado 

cuando  se  acercó  al  espejo. 

Ahora  ya  tranquilamente... 

(Va  á  coger  el  paquete.) 
Pepa.  Señora,  este  caballero... 

Mon.  Ah!  Rafael. 

Pepa.  Se  conocen!... 

RAF.  Doña  Mónica...  (Saludando.) 

PEPA.  El  onceno...  (Vase.) 

ESCENA  V. 

Rafael.— Mónica. 


Raf. 


Mon. 


Ay,  señora  de  mi  vida! 
Ay  señora  de  mi  alma, 
estoy  en  un  compromiso, 
que  yo  no  encuentro  palabras 
para  poder  ni  aun  pintarle 
el  percance  que  me  pasa. 
Por  Dios,  hable  usted  más  bajo. 
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No  puedo,  no  puedo... 

Calma! 

Necesito  á  todo  trance 
ese  paquete  de  cartas 
que  por  un  mozo  de  cuerda 
le  remití  hace  hora  escasa. 
Cómo  es  eso,  caballero? 
Repito  que  me  hace  falta. 
Qué  es  lo  que  usted  se  propone? 
Es  que  tengo  hipotecadas 
las  mandíbulas,  señora. 
Bajo  esa  cinta  encarnada 
habia  media  docena 
de  epístolas  incendiarias 
que  en  nada  á  usted  interesan. 
De  quién  son? 

De  una  muchacha 
con  quien  tengo  relaciones 
hace  dos  ó  tres  semanas. 
Una  chica  inverosímil, 
pero  natural  de  Java. 
Industrial  como  habrá  pocas 
pitilleras  en  la  fábrica. 

Y  han  reñido  ustedes? 

No! 

En  muestra  de  confianza, 
me  dió  en  sagrado  depósito 
esas  maldecidas  cartas, 
llenas  de  dulces  promesas 
de  otro  mortal  que  la  habla, 
pero  con  el  cual  ha  roto 
al  darme  su  confianza. 
Yo  las  até  todas  juntas, 
y  hoy  ha  venido  á  buscarlas. 
Figúrese  usté  el  apuro 
en  que  me  he  visto,  caramba! 

Y  gracias  que  escapar  pude 
con  sólo  dos  bofetadas. 
Ella,  que  he  de  devolvérselas. 
Yo,  que  no  las  tengo  en  casa. 
Que  no? — Que  no. — Toma. — Dame 
Ypúm! 
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Mon.  Qué? 

Raf.  Me  dió  la  lata. 

Conque  á  ver,  que  hoy  á  las  ocho 
he  prometido  entregárselas. 

Mon.  Aquí  están! 

Raf.  En  el  florero? 

Mon.  Mi  marido  me  espiaba... 

Raf.  Ah,  pero  él  no  sabe? 

Mon.  No! 

Si  es  una  fiera.  (Buscando  en  el  florero  ) 
Raf.     .  A  la  jaula! 

Mon.  Si  ahora  entrara  aquí!...  No  están. 

ya  en  su  sitio! 
Raf.  Santa  Bárbara! 

Mon.  Cómo  es  esto? 

Raf.  Ay!  Rosalía, 

si  no  las  llevo  me  araña. 
Mon.  No,  no:  buscaré. 

Raf.  Busquemos! 

quizá  en  el  suelo... 
Mon.  Cachaza, 

que  si  saliese  mi  esposo... 
Raf.  Pero  diga  usté,  está  en  casa? 

Mon.  Sí  señor! 

Raf.  CaracolitosJ 
Casto.  Servidor.  (En  la  puerta.) 

Mon.  Jesús! 
Raf.  Me  aplasta! 


ESCENA.  VI. 

Dichos.  —  Casto. 

MUSICA. 

Raf.  Caballero,  yo  soy  uno... 

Casto.  Ya  lo  veo;  y  esta  dos, 

pero  ser  aquí  el  tercero 
en  mis  cálculos  no  entró. 

Mon.  Yo  no  sé  qué  decir! 

Casto,  Yo  lo  voy  á  partir! 


Raf. 

Yo  quisiera  salir! 

LOS  TRES. 

Caso  raro  y  feroz. 

Raf, 

Yo  subia!...  (Queriendo  disculparse.^ 

Casto. 

Qué  demonio! 

Mon. 

El  subia... 

Casto. 

Calle  usté. 

Raf. 

Mas  de  pronto... 

Mon. 

Vió  una  puerta... 

Raf. 

Medio  abierta... 

Mon. 

Y  entró. 

Raf. 

Enfrré. 

Casto. 

Y  qué? 

Raf. 

Me  interné  por  un  pasillo... 

Casto. 

En  lo  que  hizo  usté  muy  mal. 

Raf. 

Ya  vé  usté,  yo  soy... 

Casto. 

Un  pillo! 

Raf. 

Caballero! 

Casto. 

Un  criminal! 

Pero  estaba  en  casa  Otelo, 
y  á  encenderle  voy  el  pelo, 
porque  á  mí  no  me  la  pega 
ningún  pollo  insustancial. 

Raf.  y  Mon.  Esto  va  mal. 

Casto.  Cuando. un  títere  espantajo 

se  hace  así  el  encontradizo, 
lo  hago  trizas  y  lo  rajo, 
y  después  lo  pulverizo. 
Estas  son  las  desventajas 
de  colarse  á  humo  de  pajas 
en  los  cuartos  donde  hay  puertas 
que  se  quedan  entre-abiertas. 

Raf.  Ya  deshecho  el  error 

yo  me  debo  marchar. 

Casto.  Quieto  aquí;  no  señor: 

aun  tenemos  que  hablar. 

Raf.  En  el  cogote 

va  á  darme  un  palo 
que  este  ho  tentóte 
me  zurra  á  mí. 
Si  de  calmarle 
pronto  no  trato 
mi  celibato 


—  lo   


concluye  aquí 
Casto.  Sin  que  lo  uote 

le  largo  un  palo, 
que  este  monote 
no  escapa  así, 
ya  que  imprudente 
me  ha  dado  el  rato, 
pagando  el  pato 
sucumba  aquí. 
Mon.  Aunque  alborote 

y  aguante  un  palo 
que  este  no  note 
que  le  vendí. 
Yo  no  intentaba 
ningún  mal  trato 
y  más  barato 
me  sale  así. 

HABLADO 


Casto.  Con  que  le  rompo  á  usfcé  el  alma 

ó  habla  usted  claro,  muy  claro. 
MON.  Por  Dios!  (Aparta  á  Rafael.) 

Casto.  No  vi  igual  descaro! 

Raf.  Caballero,  calma,  calma, 

y  vea  usted,  señor  mió, 
que  en  esto  no  hay  nada  grave. 

Casto.  No? 

Raf.  No.  La  señora  sabe 

que  si  vine...  (Me  hago  un  lio.) 

Mon.  Subió  este  joven... 

Casto.  Corriente! 

Raf.  Justamente,  yo  he  subido... 

Mon.  Justamente,  y  me  ha  ofrecido 

sus  servicios. 

Raf.  Justamente! 

Casto.  Sus  servicios? 

Mon.  Claro  está. 

Raf.  Mi  deber! 

Casto.  Ya  considero... 

Y  qué  es  este  caballero? 

Raf.  Yo?... 
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Mon.  Peluquero! 

Raf.  .  (Agua  va.) 

Casto.  Qué  demonio,  siendo  así 

ya  la  cuestión  cambia  mucho. 

Será  usted  ducho? 
Raf.  Muy  ducho. 

Discípulo  de  Sí  Sí. 
Mon.  Con  tus  celos  me  encocoras 

y... 

Raf.  Qué  mirada  de  Otelo! 

Casto.  Con  que  artista? 

Raf.  Artista  en  pelo 

del  ramo  de  las  señoras. 
Casto.  Eso  es  distinto! 

Mon.  Ya  ves. 

Raf.  Aquí  no  traigo  tarjetas, 

mas  voy...  (Medio  mutis;  Casto  le  detiene.) 
Casto.  A  mí  cuchufletas? 

Raf.  Cómo? 
Casto.  Pare  usté  los  piés, 

que  va  usté  á  rizarme  á  mí. 
Raf.  A  usted? 

Casto.  De  qué  hace  aspavientos? 

Raf.  No...  traigo  los  instrumentos, 

pero  en  un  vuelo...  (El  mismo  juego.) 
Casto.  Alto  aquí. 

Raf.  Son  los  hierros  utensilio 

indispensable;  mas  hoy 

los  dejé,  y  eso  qué  soy 

peluquero  á  domicilio 
Casto.  La  tenaza  es  la  cuestión? 

Raf.  Sí  tal. 

Casto.  (No  te  sirven  trazas.) 

Pues  yo  tengo  aquí  tenazas. 
Mon.  Tú  tienes?.. 

Casto.  Las  del  fogón. 

Raf.  No  sirven. 

CASTO.  En  vano  aguzas 

tu  ingénio.  (Le  zarandea.) 

Mon.  Casto! 

RAF.  (Defendiéndose.)  Quietito! 

Yo  no  me  desacredito 
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haciendo  tales  chapuzas. 
Dice  muy  bien. 

(Le  coge  del  pescuezo.)  Miserable; 
te  he  cogido  y  te  desuello! 
Que  me  arruga  usted  el  cuello. 
Oyeme. 

Voy  por  el  sablel 
(Cierra  la  puerta  del  foro  y  se  guarda  la  llave.) 
Dios  de  bondad! 

Casto! 

Reza, 

que  no  se  juega  conmigo: 
ó  me  rizas  como  digo, 
ó  te  corto  la  cabeza. 
(Vase  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  VIL 

Rafael.  —  Monica. 
Dios  mió! 

Eso  es  un  chacal. 
Aún  le  dió  un  susto  mayor 
al  pobre  recaudador 
sobre  el  impuesto  de  sal. 
Señora,  dígole  á  usté 
que  no  aguanto  sus  furores. 
Asuste  recaudadores, 
pero  á  mí,  á  santo  de  qué?  (Compungido.) 
Yo  quiero  escapar  de  aquí. 
Toda  diligencia  es  vana! 
A  dónde  da  esa  ventana? 
Al  patio. 

Pues  por  ahí. 
Que  es  entresuelo! 

En  buen  hora; 
por  eso  yo  me  decido.  (Monta  en  la  ventana.) 
(Dentro.) 

No  has  de  escapar! 

Mi  marido! 
Pues  hasta  nunca,  señora!  (Se  descuelga.) 
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ESCENA  VIII. 


Mónica. — Casto,  que  sale  empuñando  un  sable. 


Mon. 

Casto. 

Mon. 

Casto. 

Mon. 

Casto. 


Mon. 


Casto! 

Escapó? 

Por  el  cielo; 

dónde  vas? 

Quita,  mujer. 
Pero,  qué  intentas  hacer? 
Que  aprenda  á  tizar  el  pelo. 
Por  dónde  se  fugó?  (Mira  á  la  ventana.) 

Ah! 

Donde  Ib  halle  lo  divido. 

(Abre  la  puerta  del  foro  y  sale  corriendo.) 

Es  muy  atroz  mi  marido; 

como  lo  dice  lo  hará. 

Y  si  da  con  él,  es  muerto, 

pues  ya  por  igual  antojo 

lleva  dos  mancos  y  un  cojo, 

y  un  patizambo  y  un  tuerto. 


ESCENA.  IX 


Rafael. — -Mónica ,  luego  Pepa. 

Raf.  Le  he  visto! 

(Entra  fatigoso  y  con  el  traje  en  desorden.) 

Mon.  Jesús! 

Raf.  Le  he  visto!! 

Mon.  Ay,  Rafael,  salga  usted! 

Raf.  Qué  he  de  salir  yo!! 

MON.  No?...  Pepa!  (Llamando.) 

me  va  usté  á  comprometer 
si  le  encuentra  mi  marido! 

Raf.  En  el  portal  le  encontré! 

Gracias  á  un  rollo  de  esteras, 
no  me  ha  pinchado  la  piel. 

Pepa.  Señora! 

Mon.  Ven,  no  des  voces. 
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Casto,  ya  sabes  lo  que  es. 
Pepa.  Demasiado! 
Mon.  Pues  bien,  quiere 

al  señor,  por  no  sé  qué, 

darle  un  susto. 
Eaf.  No,  un  sablazo; 

mas  yo  no  quiero. 
Pepa.  Está  bien. 

Mon.  El  señor  tomó  la  puerta 

muy  cuerdamente,  y  se  fué, 

pero  ahora  vuelve... 
Raf.  Ahora  vuelvo 

por  no  encontrarme  con  él, 

y  de  aquí  no  hay  quien  me  saqúe 

hasta  la  noche,  está  usté; 

y  me  escondo  hasta  la  noche 

y  á  la  noche  tomo  el  tren 

y  no  descanso...  {Campanillazo.) 

Mon.  Dios  mió. 

Pepa.  El  amo! 

Raf.  Escóndame  usté! 

Mon.  A  la  ventana. 

Pepa.  Volando. 

RAF.  (Asomándose.) 

Voy  allá:  no  puede  ser; 

está  en  el  patio  el  portero. 
Mon.  Virgen  mia,  ampárale. 

Pepa.  Señora,  en  el  tocador 

hace  lo  ménos  un  mes 

que  no  entra  el  amo. 

(Otro  campanillazo.) 

Raf.  Y  trae  prisa 

de  entrar  por  lo  que  se  vé. 
Mon.  Viene  furioso! 

Raf.  Furioso!! 
Mon.  Ay  Pepa! 

Pepa.  (a  Rafael.)  Sígame  usted. 

Mon.  Un  cirio  y  catorce  misas 

si  salgo  de  esta  con  bien. 

(Vase  por  la  primera  puerta  izquierda:  Pepa  em- 
puja á  Rafael  dentro  de  la  segunda  del  mismo  la- 
do, cierra  la  puerta  y  figura  que  vá  á  abrir.  Du  - 

2 
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rante  este  juego,  que  ha  de  ser  muy  rápido,  no 
cesa  de  sonar  la  campanilla.) 

ESCENA  X. 

Pepa.— Rosalía. 

Ros.  Le  digo  á  usté  que  entró  aquí 

y  que  salir  no  le  he  visto 

y  que  estoy  dispuesta  á  armar 

el  gran  tiberio  del  siglo. 
Pepa.  .  Pues  no  dá  usté  pojias  voces 

ni  trae  usté  pocos  bríos. 
Ros.  Yo  traigo  lo  que  me  place, 

está  usté  enterá?  y  si  grito 

será  porque  puedo,  estamos? 

Y  soy  nieta  del  Mellizo, 

y  tengo  cuando  hace  falta 

el  moño  muy  retorció, 

y  me  criao  en  el  Rastro, 

á  ver!  y  en  el  Rastro  vivo, 

y  si  usté  es  desmemoria 

no  olvide  usté  el  encarguito. 
PEPA.  Y  á  mí  qué? 

Ros.  Pues  á  mí  cuándo. 

Y  si  no  sale  ese  tio 

de  donde  esté...  vamos,  hombre, 

la  saco  de  los  fondillos 

á  la  vía  láctea,  y  nada, 

le  pego  el  gran  recorrió. 
Pepa.  Le  he  dicho  que  aquí  no  vive. 

Ros.  Ya  lo  sé  yo,  pero  vino. 

Pepa.  Yo  no  niego  que  haya  entrado. 

Ros.  Entonces... 
Pepa.  Pero  ha  salido. 

Ros.  Por  dónde? 

Pepa.  Pues  por  la  puerta. 

Ros.  No  me  venga  usté  con  timos! 

Pepa.  Deje  usté  á  un  lao  los  infundios 

y  ese  jarabe  de  pico, 
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y  váyase  usté  á  su  casa 

que  va  á  pegárseme  el  frito, 

y  como  venga  mi  amo... 
Ros.  Aunque  fuera  el  ante-Oristo. 

Se  come  á  las  cigarreras 

ese  hombre? 
PEPA.  No  me  lo  ha  dicho; 

pero  pué  que  se  las  fume, 

por  lo  que  tengo  entendido. 
Ros.  Escupe!!  Quisiera  verlo. 

Pepa.  Pues  más  á  punto! ... 

Ros.  Dios  mió! 

ESCENA  XI. 

Dichas.— Don  Casto  que  aparece  en  la  puerta  del  foro  con 
el  sable  desenvainado  en  la  mano. 


Casto.  No  di  con  él! 

Ros.  (Con  asombro.)  Pero  Casto! 

Casto.  Rosalía!  (Aterrado  ) 

Pepa.  Otro  emboli  mo. 

CaSTo.  (Pepa,  entretén  á  tu  ama.)  (Aparte  á  Pepa.) 

Pepa.  Vaya,  será  usté  servido.  (Vas©.) 

Ros.  Ven,  hombre,  qué  te  sucede. 

Casto.  Me  has  puesto  en  un  compromiso. 


MUSICA. 


Ros. 

Casto. 

Ros. 

Casto. 

Rosa. 


Si  á  todas  mis  preguntas 
no  sabes  responder, 
yo  vengo  decidida 
á  armarte  el  gran  belén. 
A  todas  tus  preguntas 
te  ofrezco  responder. 
(Gran  Dios,  quién  á  mi  casa 
me  trajo  á  esta  mujer?) 
Por  qué  digiste,  vuelvo, 
y  no  volviste  más? 
Por  verme  acometido 
de  grave  enfermedad. 
Mentira! 
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Casto. 

Soy  sincero, 

que  tuve  un  avispero 

y  cojo  me  quedé. 

Rosa. 

No  cuela! 

Casto. 

Que  me  creas. 

Rosa. 

Del  pié  que  tú  cojeas 

há  tiempo  que  yo  sé. 

Casto. 

Tú  eras  mi  gloria, 

mi  dulce  encanto, 

mi  bien  querido. 

Rosa. 

No  tanto. 

Casto. 

Sin  tus  caricias 

no  estoy  en  caja, 

hermoso  cielo. 

Rosa. 

Rebaja. 

Casto. 

Paso  las  noches 

sumido  en  llanto 

por  tus  desdenes. 

Rosa. 

Rebaja,  no  tanto. 

Que  bien  conozco 

que  eres  un  guaja 

muy  redomado. 

Casto. 

Rebaja. 

Rosa. 

Y  has  pretendido 

llevarte  el  santo 

con  la  limosna. 

Casto. 

No  tanto. 

Rosa. 

Mas  no  has  podido 

*  sacar  ventaja 

como  pensaste. 

Casto. 

No  tanto.  Rebaja. 

No  des  voces, 

pues  conoces 

que  es  echar  por  el  atajo. 

Rosa. 

Pues  bajito, 

señorito, 

de  lo  dicho  no  rebajo. 

Casto. 

No  rebajas? 

Rosa. 

No  rebajo. 

Rosa. 

No  estás  hecho  mala  truchaj 

pero  á  mí  no  me  la  das, 
que  si  emprendo  yo  la  lucha 
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de  seguro  perderás. 
CASTO.  No  me  digas  que  soy  trucha, 

por  San  Gil  y  por  San  Blas, 
que  si  emprendes  tú  la  lucha 
yo  me  quedo  muy  atrás. 


HABLADO. 


Casto. 

Rosa. 
Casto. 
Ros. 
Casto. 

Ros. 


Casto. 
Ros. 


Casto. 
Ros. 


Casto. 

Ros. 

Casto. 
Ros. 
Casto. 
Ros. 


Mujer,  ponte  en  la  razón 
y  te  diré... 

Si  no  quiero  1 
Bien;  pues  vete. 

Qué! 

Prefiero 

ir  luego  á  verte. 

Bribón! 

Cuidado  que  hay  hombres  pillos! 
Por  qué,  di,  me  visitaste? 
Mujer! 

Por  qué  me  encargaste 
que  te  hiciera  unos  pitillos? 
Ño  estaban  muy  bien  liaos 
aquellos  de  trompetilla?  (Gritando.) 
Esta  mujer,  cómo  chilla! 
No  los  hice  emboquillaos? 
Por  qué  convertido  en  lapa 
del  porvenir  ya  seguros, 
me  preparabas  los  puros 
mientras  yo  hacia  la  capa? 
Y  hoy,  al  cabo  de  un  mes  largo, 
y  sólo  por  un  capricho 
te  tropiezo. 

Ya  te  he  dicho 
que  sin  querer... 

Me  hago  cargo 
Una  circunstancia  grave... 
Pues  lárgala  ya,  alma  mia. 
Pon  atención,  Rosalía. 
Hombre,  si  todo  se  sabe. 
Viudo  me  dijo  que  era 
la  primer  vez  que  me  habló, 
y  ahora  salimos.,. 
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Casto. 
Ros. 


Casto. 

Ros. 

Casto. 
Ros. 


Casto. 
Ros. 

Casto. 
Ros. 

Casto. 


Ros. 


Casto. 
Ros. 


Quién,  yo?... 
Si  das  con  otra  cualquiera, 
no  es  bronca!  Gracias  que  á  mí 
no  hay  quien  de  mala  me  tache, 
si  no,  el  escándalo  ache 
armábamos  ahora  aquí. 

50  pendón. 

Será  capaz 
de  ponerme  como  nuevo. 
Ni  me  debes,  ni  te  debo; 
de  aquellos  picos,  en  paz. 
Rosalía. 

Se  ha  acabado, 
que  yo  no  quiero  que  peques; 
me  pagaste  dos  bisteques 
tísicos  en  tercer  grado, 
y  no  son  de  mi  jaez 
bistés  que  sufren  del  pecho. 
Agradece  que  del  hecho 
no  le  diera  parte  al  juez. 
Gracias! 

Tus  cartas,  mañana 
estarán  aquí. 

Por  qué?... 
Se  las  he  dao  á  un  gaché 
á  que  las  guarde. 

Tirana! 

Y  yo  que  por  tí  suspiro, 
que  va  á  ser  de  mí? 

Morirse! 

Y  vaya  usté  á  divertirse 
con  la  mona  del  Retiro. 

Está  muy  bien!  (Desesperación  cómica.) 

No  hagas  gestos! 
El  que  iba  á  llevarme  en  coche! 
Pero  si  eres  un  fantoche 
con  los  hilos  descompuestos!! 
A  qué  esos  guiños  extraños 
como  quien  toma  manesia, 
si  estás  casao  en  la  iglesia 
de  San  Luis  hace  seis  años? 

51  sé  de  tu  esposa  el  nombre, 
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y  que  no  es  mal  parecida, 

y  tengo  de  la  partida 

de  boda,  una  copia,  hombre. 

Anda  vé  y  que  te  diseque 

Severini. 

CASTO.  Estoy  cortado! 

Ros.  A  que  tú  te  has  figurado 

que  yo  he  nacido  en  Trijueque? 
CASTO.  Fué  un  insensato  capricho; 

pega,  no  temas  me  asombre; 

castígame,  pero  el  hombre 

es  débil,  Pina  lo  ha  dicho. 

Xo  débil,  y  tú  divina, 

Pina  que  dá  en  escribir... 
Ros.  Si  vendremos  á  salir 

con  que  la  culpa  es  de  Pina? 

ESCENA  XII. 

Dichos.— Pepa. 

Pepa.  El  amal 

Casto.  Que  Dios  me  tome 

en  cuenta  el  susto! 
Ros.  Esta  es  buena. 

Casto.  Pronto,  huye. 

Ros.  No  tengas  pena. 

Casto  .  Si  es  que  viene. 

Ros.  No  me  come. 

Pepa.  Que  ya  está  aquí! 

Casto.  Me  horripila! 

Escóndete. 

Pepa.  Qué  cinismo.  (Vase.) 

Ros.  Quién,  yo?  Quiá! 

Casto.  Te  compro  hoy  mismo 

un  pañolón  de  Manila. 
Ros.  Convenido! 
Casto*  Soy  un  lince. 

(La  va  empujando  hasta  la  puert'a  de  su  cuarto.) 
Ros.  Color  de  aceituna  clara. 

Casto.  Sí! 
Ros.      ^  Fleco  largo! 
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Casto.  De  á  vara! 

Ros.  Y  de  ocho  puntas! 

Casto.  De  quince! 

(La  obliga  á  entrar  y  cierra  la  puerta,  quedándose 
delante  á  tiempo  que  aparece  Ménica.) 


ESCENA  XIII. 
Casto. — Monica,  después  Pepa. 


Mon.  (Aquí  está,  disimulemos.) 

Casto.  (Hay  que  cambiar  de  casaca.) 

Mon.  Te  encuentras  ya  más  tranquilo? 

Casto.  Sí,  mujercita! 

Mon.  Adiós,  gracias. 

Casto.  Me  he  convencido,  perdona. 

Mon.  (Habla  en  serio?) 

Casto.  Pruebas  claras 

tengo  de  que  es  peluquero. 

Mon.  (Su  saügre  fria  me  espanta.) 

Casto.  Se  le  cayó  un  añadido 

en  la  fuga,  y  esto  basta 

para  que  yo  me  convenza. 

Mon.  Lo  ves,  celoso!  (Me  engaña.) 

Pepa,  El  almuerzo  está  servido. 

Casto.  Oyes,  pimpollo? 
Mon.  Sí;  anda, 

cordero! 

Casto.  Cordero? 

Mon.  Vamos. 

Casto.  Tú  la  primera! 

Mon.  No,  pasa. 

Casto.  (Y  cómo  sale  esa  chica?) 

Mon.  (Ese  hombre,  cómo  se  escapa.) 

Pepa.  Va  á  enfriarse. 

Casto.  (Preocupado.)    Que  la  abriguen! 

Mon.  A  quién? 

Casto.  Una  broma,  nada. 

Mon.  Dame  el  brazo. 

Casto.  Toma  el  brazo. 

Pepa.  Vaya  un  par. 
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MON.  Sácalo!  (Al  pasar.) 

Casto.         cei  mismo  juego.)  Sácala! 

(Vanse  los  dos  por  el  foro.    Pepa  observa  en  di- 
cha puerta,  baja  rápidamente,   y  dirigiéndose  á 
la  primera  puerta  derecha,  la  abre,  y  en  seguida 
hace  lo  propio  en  la  segunda  izquierda.) 
Pepa.  Salga  usted!  Y  usté  á  la  calle. 

Ahora  que  se  hunda  la  casa. 
(Vase  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV. 

Rosalía  .  — Rafael. 

Ros.  Pensé  quedarme  á  pupilo. 

Raf.  Pues  en  seguida  me  atrapan. 

Ros.  Rafael! 

Raf.  Ay,  Rosalía. 

Ros.  Al  fin  te  encontré! 

Raf.  Me  arana! 

MÚSICA. 

Ros.  No  dirás  que  ahora  es  mentira! 

Raf.  Ten  prudencia  y  juzgarás. 

Ros.  Es  el  ama  ó  la  criada? 

Raf.  Dios  me  libre,  ven  acá. 

Ros.  Por  qué  me  habré  prendado 

de  un  hombre  tan  charrán? 
Raf.  Me  juzgas  malamente: 

yo  peco  de  formal. 


En  el  barranco 
de  Embajadores 
comiendo  callos 
y  caracoles 
te  conocí. 
Tú  me  miraste 
sensible  y  tierna 
y  de  resultas 
pagué  la  cuenta, 
mas  no  comí. 
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Aquellos  callos 

y  caracoles 

que  en  el  barranco 

de  Embajadores 

yo  me  comí, 

aunque  es  lo  cierto 

que  me  osequiaste, 

los  bichos  tengo 

por  tus  achares 

toavía  aquí.  (En  el  estomago.) 
Por  más  que  no  soy  rico 
pagué  como  es  razón. 
A  cuenta  de  aquel  pico 
me  das  la  desazón. 

Caracoles  comías. 

Caracoles,  y  qué? 

Caracoles,  qué  dias, 

Caracoles  pasé. 
Yo  le  rompo  aquí  el  bautismo, 
que  esto  tiene  tres  bemoles, 
siempre  sale  con  lo  mismo. 

Caracoles,  caracoles. 
Veo  abierto  ya  el  abismo, 
que  es  mujer  de  tres  bemoles 
y  me  rompe  aquí  el  bautismo. 

Caracoles,  caracoles. 

HABLADO. 

A  qué  entraste  en  esta  casa? 
Ven,  y  en  la  calle  hablaremos. 
Como  te  coja  en  renuncio... 
Vienen! 

Anda! 

Nos  cogieronl 
Al  escondite.  (Se  esconde  primera  derecha.) 
(Idem  segunda  izquierda.)  Por  vida!... 
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ESCENA  XV. 

MÓNICA. — CASTO. — Enseguida  ROSALÍA. — RAFAEL. — 

Después  Pepa. 


Casto. 

Pues  señor,  valiente  almuerzo! 

Mon. 

Sí  que  estaba  apetitoso. 

Casto. 

Voy  á  ver  si  me  echo  un  sueño... 

(Va  á  su  cuarto.) 

Mon. 

Y  yo  voy  á  ver...  (Ai  suyo.) 

Casto. 

Dios! 

Mon. 

Virgen, 

una  chula!  (Sacándola  de  una  mano.) 

Casto. 

(Cogiéndole  de  la  oreja.) 

El  peluquero! 

Mon. 

Qué  hace  usté  aquí? 

Ros. 

Pues.,  paciencia. 

Casto. 

Por  dónde  entraste? 

Raf. 

Soy  muerto! 

Casto. 

Mónica,  mi  honor  dá  voces! 

Mon. 

Más  grita  el  mió,  protervo. 

Casto. 

Pepa! 

Mon. 

Pepa! 

Ros. 

Cuánta  Pepa! 

Raf. 

Viva  la  Pepa! 

Casto. 

Silencio! 

Mon. 

Contesta  al  punto.  (A  Pepa  que  sale.) 

Casto. 

Responde! 

Pepa. 

A  cuál  de  los  dos  primero? 

Mon. 

Cuándo  vino  esta...  señora? 

Ros. 

Y  dilo! 

Casto. 

Cuándo  este  memo? 

Raf. 

Y  dilo! 

Casto. 

Calle  usted! 

Raf. 

Callo. 

Pepa. 

Eso...  ustedes... 

Mon. 

Lo  está  viendo? 

Raf. 

Yo  vine  á  buscar! 

Casto. 

Mentira. 

Raf. 

Eso  es  llamar  embustero? 
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Casto. 

Sí  señor. 

Raf. 

Pues  hay  distancia 

entre  llamármelo,  y  serlo! 

Casto. 

Más  hay  desde  aquí  á  la  calle. 

Raf. 

Lo  he  visto,  y  no  soy  molesto. 

^ Va  á  Irse.) 

Casto. 

Altol 

Ros. 

Eso  digo  yo,  alto; 

porque  ya  es  mucho  tiberio. 

Este  y  yo,  hablamos. 

(Por  Rafael.) 

Mon. 

De  qué. 

Ros. 

Ay  qué  curiosa!...  Pues...  de  eso 

El  vino  aquí...  y  yo  siguiéndole, 

me  colé  detrás. 

Casto. 

Es  cierto. 

Yo  no  conozco  á  esta  joven. 

Ros. 

Es  que  el  trato... 

(Aparte  á  Casto.) 

Casto. 

(Idem  á  Rosalía.) 

Habrá  pañuelo  I 

Raf. 

Pues  bien,  yo  vine  buscando... 

Lo  digo...  (A  Mónica.) 

Mon. 

No  hay  más  remedio. 

Raf. 

Vine  buscando  unas  cartas. 

Aquí  están  en  el  espejo, 

y  voy...  (Vá  á  sacarlas., 

Ros. 

No! 

Casto. 

(Se  detiene.)  Cómo? 

Ros. 

Son  mias; 

es  decir,  de  un  caballero 

que  me  hacia  cucamonas. 

Casto. 

(Vá  á  perderme.) 

Mon. 

Yo  protesto. 

Esas  cartas  son  de  Luisa, 

nuestra  ahijada.  Trae  las  leo. 

Ros. 

(No  se  las  des.)  (Aparte  á  Casto.) 

Casto. 

(Un  demonio!) 

En  tí  tengo  fé;  no  hablemos 

de  esto  más. 

Mon. 

Si  están  mezcladas, 

vengan  y  las  escojemos... 
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Ros.  Soy  la  interesada. 

Non.  Y  yo. 

Casto  A  mí  me  ahogan  con  un  pelo. 

Pepa.  Mejor  es  quemarlas  todas 

y  se  acabó. 
Casto.  Buen  consejo. 

Eos.  Acéptalo. 
Mon.  Por  mí... 

Casto.  Nada, 

es  lo  mejor. 
Raf.  Mas  yo!... 

CASTO.  (Las  tira  en  la  chimenea.)  Al  fuego! 

Mon.  Reposo  y  paz  desde  ahora 

Casto.  Descansa,  que...  (ya  veremos.) 

Ros.  Nosotros  nos  vamos. 
Raf.  Sí. 

Señora!... 
Mon.  Adiós! 
Raf.  Caballero! 

Casto.  Qué  lástima,  hace  unos  puros!... 

ROS.  Dame  el  brazo.  (Cogiéndose  á  ói.) 

Raf.  Toma  el  cuerpo. 

(Hacen  medio  mutis.) 
Mon.  Otelo,  abraza  á  Desdémona. 

Casto.  Desdémona,  abraza  á  Otelo. 

Mon.  Pepa! 
Pepa.  Va. 
Mon.  Abreles  la  puerta. 

Raf.  Ah,  que  no  soy  peluquero. 

Ros.  Oiga  usted:  buena  ocasión  (A  Mónica.) 

pa  darle  al  bolso  un  avance. 

En  la  calle  del  Peñón, 

número  cinco,  hay  de  lance 

un  pañuelo  de  crespón; 

yo  vivo  en  el  tres.  (A  Casto.) 
Mon.  Me  abraso! 

Ros.  Déjeme  usted  que  me  explique! 

Casto.  Pero  es  que... 

Ros.  No  me  propaso! 

Yendo  de  dia,  no  hay  caso; 

de  noche...  dos  y  rrrepique. 
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MÚSICA. 

No  te  muestres  inclemente 
que  eso  tiene  tres  bemoles; 
te  lo  ruego  humildemente, 
caracoles,  caracoles. 


OBRAS  DE  D.  GALISTO  NAVARRO 

Y  EN   COLABORACION    CON    OTROS  AUTORES 
Comedias  en  un  acto. 


A  gusto  de  lodos,  verso. 
A  ¡o  tonto  ..alo  tonto]  idem. 
Antojos,  prosa. 
A  Segura  llevan  preso,  idem. 
Bilbao  es  nuestro!  verso. 
CMndasvinto ,  idem. 
Como  perros  y  gatos,  idem. 
Contaduría,  prosa. 
Curro-Cúckares .  verso. 
Dos  reales  de  judías,  idem. 
Distracciones,  idem. 
El  pueblo  rey,  idem. 
i$  héroe  de  Alcabon,  idem. 
Ü7  dia  del  santo,  idem. 
üfó  café  Imperial,  idem. 
#¿  íímííjo  impuesto,  idem. 
#¿  22     Junio,  idem. 
2í7  ím^£¿  vengador,  prosa, 
fifó  domingo,  verso. 

cementerio  del  año,  idem. 
/í7  monarca  y  el  abad,  idem. 
Ü7  rawo     Z«  africana,  prosa. 
El  pintor  José  Rivera,  verso. 
Electromanía,  prosa. 
Enciclopedia,  idem. 
España  y  sus  hijos,  verso. 
ZWr<?  hombres..  ,  idem. 

¿fs  pasillos,  idem. 
Efecto  .contrario ,  prosa. 
Firmar  la  paz,  verso. 
Gundemaro,  prosa. 
.Efó/íí  única,  idem. 
i7<?£/¿0  Lázaro,  verso, 

e/^íir  c(m  g¿  fwgo,  idem. 


Z¿  homeopatía,  prosa. 
Zíí  £¿i¿¿<?      Arenal,  idem. 
Za  venida  del  planeta,  verso. 
Lazo- de  amor,  idem. 
/Za  ttfdto/  idem. 
Z¿  mimo     Z>¿0$,  idem. 
Zo  #w  idem. 
Zoí  obstáculos,  prosa. 
Zíís  Amé  ricas,  verso. 
Zos  dos  polos,  idem. 
Las  perdices,  prosa. 
i¥íi¿¿  sombra,  idem. 
ü/m  Leona,  idem. 
Medias  suelas  y  tacones,  idem . 

íííf,  verso. 
Ai  i  tocayo,  idem. 
í/íí^  corío,  idem. 
Noche  buena  y  noche  mala,  id. 
¡¡No  llora!!  prosa. 
Pasteles  y  vino,  verso. 
Principio  y  f  n  de  %m  actor,  id. 
Quien  bien  ama...,  idem. 
Rarezas,  prosa. 
Sablazos  á  domicilio,  verso. 
Salón- Eslava,  idem. 
\Se  da  dinero]  idem. 
Soy  un  caníbal,  prosa. 
T.  B.  0.  idem. 
Un  consejo  á  los  maridos , 

verso. 
Un  valiente!,  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso. 
Un  conspirador]  prosa. 
Zarandaja,  idem. 


La  Internacional,  idem. 

JEu  clos  actos. 

Escupir  al  cielo,  prosa 


Antes  y  después,  verso. 
Bueno  como  el  pan,  prosa. 
Con  buen  fin,  verso. 
Cosas  de  Pepe,  prosa. 
Dos  Germanes,  idem. 
En  Babia,  idem. 
El  barrio  de  Maravillas  verso 

En  tres 
I  Las  dos  sortijas,  verso. 
Ley  de  amor,  prosa. 
Mendoza  y  Compañía,  idem. 


La  primera  donna,  idem. 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Sin  padre  ni  madre,  idem. 
Tres  yernos,  idem. 
Un  padre,  idem. 

actos. 

Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa. 


Zarzuelas 

A  la  puerta  del  Suizo,  verso. 
A  real  por  duro,  idem. 
\Al  Polo\  idem. 
¡A  EspañaX  idem. 
Arriba  y  abajo,  idem. 
Amor  obliga,  idem. 
A  temo  seco,  idem. 
Bromas  pesadas,  idem. 
Boda  ó  muerte,  idem. 
Congreso  doméstico,  idem. 
CW  Paz  ^  Ventura,  prosa. 
Corina,  verso. 
Dar  la  castaña,  idem. 
Dos  entre  dos...,  idem. 
Diidas  y  celos,  idem. 
El  93,  idem. 
/í7  Inválido,  idem. 

estudiante,  idem. 
i?¿  estudiantillo,  idem. 

porvenir,  idem. 
monaguillo  de  las  Salesas  id. 
-E¿         Milord  y  Monsieur, 

verso  y  pros*. 
El  salto  del  gallego,  idem. 
El  dinero  y  la  fortuna,  verso. 
El  Bazar,  idem. 
En  la  venta,  idem. 
En  el  cuartel,  idem. 

Leganés,  idem. 
El  proceso  del  saínete,  idem. 
Fábula  de  Samaniego,  idem. 
Fiestas  de  antaño,  idem. 
Firmar  las  paces,  idem. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo..,  id. 


en  un  acto. 

Fuego  en  guerrillas,  idem. 
Flamencoman.ía,  prosa. 
Hipócrates  y  Galeno,  idem. 
La  súsa  y  los  caracoles,  id.  - 
Zorito  real\  verso. 
Los  aparecidos,  idem. 
La  cita,  prosa. 
La  forastera  (monól0.),  verso. 
Los  dos  caminos,  verso. 
Los  pájaros  del  amor,  idem. 
La  jota  aragonesa,  idem. 
Los  náufragos,  idem. 
Madrid  por  dentro,  idem. 
Matamoros,  prosa. 
Maestro  de  amor,  verso. 
Mentiras  de  un  curial,  idem. 
Nos  matamos]  idem. 
Otelo  y  Desdémona,  idem. 
Oros  son  triunfos,  idem. 
Paz  conyugal,  idem. 
Periquito  entre  ellas, 
Percances  domésticos, 
Primo...  de  un  primo, 
Q.  Q. ,  prosa. 

República  femenina,  verso. 
Sin  conocerse,  idem. 
Ternera  7,  3.°,  idem. 
Tipos  y  topos,  idem. 
Toreros  de  invierno,  idem. 
Tres  pies  para  un  banco,  id. 
Un  fenómeno,  prosa. 
Una  fera,  verso. 
Un  perro- grande,  prosa. 
Variedades,  verso. 


idem. 
idem. 
idem. 


Viva  tu 


Frasquito  Barbales  verso. 

En  dos  actos. 
Abril  y  Mayo,  verso.  Martes  trece 

r osas  de  pueblo,  idem. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro,  verso. 
El  nene,  idem. 
Ida  y  vuelta,  idem. 
Huyendo  de  ellas,  idem. 
La  tela  de  araña,  idem. 

En  tres 
Corona  contra  corona,  verso. 
El  bergantín  Adelante,  prosa 

y  verso. 
El  sacristán  de  San  Justo, 
verso. 

El  grito  de  guerra,  idem. 


el  idem. 


,  prosa.  » 
María,  verso. 
Novio  y  marido,  idem. 
Pobres  madres!  idem. 
Quién  es  el  loco?  idem. 
Un  viaje  a  la  luna,  idem. 
Una  aventura  en  Siam,  idem. 


actos. 

Héroes  y  verdugos,  idem. 
Jorge  el  guerrillero,  idem. 
La  condesita,  prosa. 
Los  maitines,  verso. 
Los  saltimbanquis,  verso. 
Miguel  Strogoff,  idem. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  ¿Hijos  de  Cuesta,ea,lle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.\  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño- 
res Si^non  y  (7.a,  calle  de  las  Infantas. 


PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  ambas  casas. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  estas  casas  editoriales,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
•in  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


